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21. La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el 
comportamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una ulterior posibilidad 
para examinarse, convertirse y creer. La experiencia del profeta Oseas viene 
en nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la justicia en dirección 
hacia la misericordia. La época de este profeta se cuenta entre las más 
dramáticas de la historia del pueblo hebreo. El Reino está cercano de la 
destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel a la alianza, se ha alejado de 
Dios y ha perdido la fe de los Padres. Según una lógica humana, es justo que 
Dios piense en rechazar el pueblo infiel: no ha observado el pacto establecido y 
por tanto merece la pena correspondiente, el exilio. Las palabras del profeta lo 
atestiguan: « Volverá al país de Egipto, y Asur será su rey, porque se han 
negado a convertirse » (Os 11,5). Y sin embargo, después de esta reacción que 
apela a la justicia, el profeta modifica radicalmente su lenguaje y revela el 
verdadero rostro de Dios: « Mi corazón se convulsiona dentro de mí, y al mismo 
tiempo se estremecen mis entrañas. No daré curso al furor de mi cólera, no 
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volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, no un hombre; el Santo en medio 
de ti y no es mi deseo aniquilar » (11,8-9). San Agustín, como comentando las 
palabras del profeta dice: « Es más fácil que Dios contenga la ira que la 
misericordia ». Es precisamente así. La ira de Dios dura un instante, mientras 
que su misericordia dura eternamente. 

Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los 
hombres que invocan respeto por la ley. La justicia por sí misma no basta, y la 
experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre el riesgo de 
destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la misericordia y el 
perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al 
contrario. Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este no es el fin, 
sino el inicio de la conversión, porque se experimenta la ternura del perdón. 
Dios no rechaza la justicia. Él la engloba y la supera en un evento superior 
donde se experimenta el amor que está a la base de una verdadera justicia. 
Debemos prestar mucha atención a cuanto escribe Pablo para no caer en el 
mismo error que el Apóstol reprochaba a sus contemporáneos judíos: « 
Desconociendo la justicia de Dios y empeñándose en establecer la suya propia, 
no se sometieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la ley es Cristo, para 
justificación de todo el que cree » (Rm 10,3-4). Esta justicia de Dios es la 
misericordia concedida a todos como gracia en razón de la muerte y 
resurrección de Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, es el juicio de Dios 
sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos ofrece la certeza del amor 
y de la vida nueva. 

22. El Jubileo lleva también consigo la referencia a la indulgencia. En el Año 
Santo de la Misericordia ella adquiere una relevancia particular. El perdón de 
Dios por nuestros pecados no conoce límites. En la muerte y resurrección de 
Jesucristo, Dios hace evidente este amor que es capaz incluso de destruir el 
pecado de los hombres. Dejarse reconciliar con Dios es posible por medio del 
misterio pascual y de la mediación de la Iglesia. Así entonces, Dios está 
siempre disponible al perdón y nunca se cansa de ofrecerlo de manera siempre 
nueva e inesperada. Todos nosotros, sin embargo, vivimos la experiencia del 
pecado. Sabemos que estamos llamados a la perfección (cfr Mt 5,48), pero 
sentimos fuerte el peso del pecado. Mientras percibimos la potencia de la 
gracia que nos transforma, experimentamos también la fuerza del pecado que 
nos condiciona. No obstante el perdón, llevamos en nuestra vida las 
contradicciones que son consecuencia de nuestros pecados. En el sacramento 
de la Reconciliación Dios perdona los pecados, que realmente quedan 
cancelados; y sin embargo, la huella negativa que los pecados dejan en 
nuestros comportamientos y en nuestros pensamientos permanece. La 
misericordia de Dios es incluso más fuerte que esto. Ella se transforma en 
indulgencia del Padre que a través de la Esposa de Cristo alcanza al pecador 
perdonado y lo libera de todo residuo, consecuencia del pecado, habilitándolo a 
obrar con caridad, a crecer en el amor más bien que a recaer en el pecado. 
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La Iglesia vive la comunión de los Santos. En la Eucaristía esta comunión, que 
es don de Dios, actúa como unión espiritual que nos une a los creyentes con 
los Santos y los Beatos cuyo número es incalculable (cfr Ap 7,4). Su santidad 
viene en ayuda de nuestra fragilidad, y así la Madre Iglesia es capaz con su 
oración y su vida de ir al encuentro de la debilidad de unos con la santidad de 
otros. Vivir entonces la indulgencia en el Año Santo significa acercarse a la 
misericordia del Padre con la certeza que su perdón se extiende sobre toda la 
vida del creyente. Indulgencia es experimentar la santidad de la Iglesia que 
participa a todos de los beneficios de la redención de Cristo, para que el perdón 
sea extendido hasta las extremas consecuencias a la cual llega el amor de 
Dios. Vivamos intensamente el Jubileo pidiendo al Padre el perdón de los 
pecados y la dispensación de su indulgencia misericordiosa. 

23. La misericordia posee un valor que sobrepasa los confines de la Iglesia. 
Ella nos relaciona con el judaísmo y el islam, que la consideran uno de los 
atributos más calificativos de Dios. Israel primero que todo recibió esta 
revelación, que permanece en la historia como el comienzo de una riqueza 
inconmensurable de ofrecer a la entera humanidad. Como hemos visto, las 
páginas del Antiguo Testamento están entretejidas de misericordia porque 
narran las obras que el Señor ha realizado en favor de su pueblo en los 
momentos más difíciles de su historia. El islam, por su parte, entre los nombres 
que le atribuye al Creador está el de Misericordioso y Clemente. Esta 
invocación aparece con frecuencia en los labios de los fieles musulmanes, que 
se sienten acompañados y sostenidos por la misericordia en su cotidiana 
debilidad. También ellos creen que nadie puede limitar la misericordia divina 
porque sus puertas están siempre abiertas. 

Este Año Jubilar vivido en la misericordia pueda favorecer el encuentro con 
estas religiones y con las otras nobles tradiciones religiosas; nos haga más 
abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos mejor; elimine toda forma 
de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de violencia y de 
discriminación. 

24. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La dulzura de 
su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que todos podamos 
redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como María ha conocido 
la profundidad del misterio de Dios hecho hombre. Todo en su vida fue 
plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne. La Madre del 
Crucificado Resucitado entró en el santuario de la misericordia divina porque 
participó íntimamente en el misterio de su amor. 

Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada desde 
siempre por el amor del Padre para ser Arca de la Alianza entre Dios y los 
hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta sintonía 
con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isabel, 
estuvo dedicado a la misericordia que se extiende « de generación en 
generación » (Lc 1,50). También nosotros estábamos presentes en aquellas 
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palabras proféticas de la Virgen María. Esto nos servirá de consolación y de 
apoyo mientras atravesaremos la Puerta Santa para experimentar los frutos de 
la misericordia divina. 

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de las 
palabras de perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón supremo ofrecido 
a quien lo ha crucificado nos muestra hasta dónde puede llegar la misericordia 
de Dios. María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios no conoce límites 
y alcanza a todos sin excluir a ninguno. Dirijamos a ella la antigua y siempre 
nueva oración del Salve Regina, para que nunca se canse de volver a nosotros 
sus ojos misericordiosos y nos haga dignos de contemplar el rostro de la 
misericordia, su Hijo Jesús. 

Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos y Beatos que hicieron de 
la misericordia su misión de vida. En particular el pensamiento se dirige a la 
gran apóstol de la misericordia, santa Faustina Kowalska. Ella que fue llamada 
a entrar en las profundidades de la divina misericordia, interceda por nosotros y 
nos obtenga vivir y caminar siempre en el perdón de Dios y en la 
inquebrantable confianza en su amor. 

25. Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día la 
misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este 
Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la 
puerta de su corazón para repetir que nos ama y quiere compartir con nosotros 
su vida. La Iglesia siente la urgencia de anunciar la misericordia de Dios. Su 
vida es auténtica y creíble cuando con convicción hace de la misericordia su 
anuncio. Ella sabe que la primera tarea, sobre todo en un momento como el 
nuestro, lleno de grandes esperanzas y fuertes contradicciones, es la de 
introducir a todos en el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el 
rostro de Cristo. La Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la 
misericordia, profesándola y viviéndola como el centro de la Revelación de 
Jesucristo. Desde el corazón de la Trinidad, desde la intimidad más profunda 
del misterio de Dios, brota y corre sin parar el gran río de la misericordia. Esta 
fuente nunca podrá agotarse, sin importar cuántos sean los que a ella se 
acerquen. Cada vez que alguien tendrá necesidad podrá venir a ella, porque la 
misericordia de Dios no tiene fin. Es tan insondable la profundidad del misterio 
que encierra, tan inagotable la riqueza que de ella proviene. 

En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que 
resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de perdón, de soporte, de 
ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y sea siempre 
paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada hombre y 
mujer y repita con confianza y sin descanso: « Acuérdate, Señor, de tu 
misericordia y de tu amor; que son eternos » (Sal 25,6). 
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Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de abril, Vigilia del Segundo Domingo 
de Pascua o de la Divina Misericordia, del Año del Señor 2015, tercero de mi 
pontificado. 

Franciscus 

 

 

 

 

 


